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      JUAN BOSCÁN

    

  


  
    
      VILLANCICO


       


      Si no os hubiera mirado


      no penara,


      pero tampoco os mirara.


       


      Veros harto mal ha sido,


      mas no veros peor fuera;


      no quedara tan perdido


      pero mucho más perdiera.


       


      ¿Qué viera aquél que no os viera?


      ¿Cuál quedara,


      señora, si no os mirara?


       


       


      COPLAS


       


      Siento mi congoja tal


      que mi mal,


      aunque malo de sentirse,


      es tan bueno de sufrirse


      que no puede ser mortal.


      Es tan fuerte


      que bien puede dar la muerte;


      mas la vida


      va muy lejos de perdida,


      pues gana la mejor suerte.


       


      Dicen que mi fantasía


      no se guía


      sino toda contra mí;


      yo respondo que es así,


      porque no sufro porfía.


      Mi derecho


      me tiene tan satisfecho,


      que doblado


      estoy sobre mi cuidado


      si piensa que mal me ha hecho.


       


      Mi alma se favorece


      si padece,


      y toma por mejoría


      que crezca la pena mía,


      mas a ratos mucho crece.


      Yo la siento,


      mas della no me arrepiento,


      que el amor,


      a medida del dolor,


      suele dar el sufrimiento.


       


      Mi dolor así me aqueja,


      que nos deja


      tan diferentes los dos,


      que, aunque es la culpa de vos,


      contra mí es toda la queja.


      Si hay cosa


      do el alma esté querellosa,


      no la vengo;


      mas cuando más queja tengo,


      pregunto si estáis quejosa.


       


      Luego luego, cuando os vi,


      conocí


      que hubiera de tener guerra;


      mas, hasta saber la tierra,


      quisiera mirar por mí.


      Y agora cayo


      que luego fue mi desmayo


      tan entero,


      que, aunque el trueno fue primero,


      primero me vino el rayo.


       


      Antes vino el padecer


      que, a mi ver,


      pudiese ver vuestro gesto;


      víos presto, pero más presto


      parece que vi al querer.


      No fue así,


      mas antojóseme a mí;


      porque luego,


      en veros, quedé tan ciego,


      que dijera que no os vi.


       


      Mas el seso con que entiendo,


      no pudiendo


      entenderos, no sé ver


      cómo puedo yo querer


      aquello que no comprendo.


      No me falta


      buen remedio en esta falta,


      porque en veros,


      por esto de no entenderos,


      entiendo que sois muy alta.


       


      Lo que sois se me declara,


      cuando para


      mi seso y a vos no llega;


      porque la luz que me ciega


      luego digo que es muy clara.


      Por do siento


      que es ya de mi pensamiento


      mi verdad,


      sobrarme la voluntad


      do falta el entendimiento.


       


       


      OTRAS


       


      Señora doña Isabel,


      tan crüel


      es la vida que consiento,


      que me mata mi tormento


      cuando menos tengo dél.


      Pero vivo


      con la gloria que recibo,


      tan ufano en los amores,


      que procuro de estar vivo


      porque vivan mis dolores.


       


      Vivo de mi pensamiento


      tan contento,


      que es mi congoja mayor


      si no hallo el sufrimiento


      conforme con el dolor.


      Yo querella


      no puedo de vos tenella;


      sólo de mí estoy quejoso


      si mi pena en padecella


      me conoce temeroso.


       


      La pena queda vencida,


      ya perdida,


      pues vuestra merced, señora


      ha sido la vencedora


      de las fuerzas de mi vida.


      De tal suerte,


      que no puede ya la muerte


      ser conmigo sino muerta,


      pues tengo por buena suerte


      ser en mí la pena cierta.


       


      Mis congojas de bien llenas


      son tan buenas,


      por la causa que es tan buena,


      que no podéis darme pena


      sino con no darme penas.


      Mas parece


      que un contrario se me ofrece,


      tan grave, que ved cuál quedo:


      que el alma dice: padece,


      y el cuerpo dice: no puedo.


       


       


      OTRAS


       


      Señora, pues que no espero


      remedio del mal que muero


      pidiendo cuan poco pido,


      yo me doy por tan perdido,


      que en mí siento


      que se parte el sufrimiento


      que debiera ser partido.


       


      Y tras él va el esperanza


      que de vos nunca se alcanza;


      yo solo cativo quedo,


      tan triste, que más no puedo.


      ¿Qué haré?


      Que sufra dice la fe;


      que no sufra dice el miedo.


       


      Cuando tengo en la memoria


      que en sufrir se gana gloria,


      es por bien, y lo consiento


      que se sufra el mal que siento;


      mas agora


      ya no es posible, señora,


      que se va mi sufrimiento.


       


      Él se va, yo quedo en prendas


      con aquellas contiendas


      que salen del pensamiento.


      ¿Qué haré? Que mi tormento


      ya es afrenta,


      y el temor se me presenta


      cuando a vos yo me presento.


       


      Cuando presente me hallo


      ni bien hablo ni bien callo;


      y en ausencia tal me siento,


      que muero sin algún tiento


      por buscaros;


      y es tanto miedo de hallaros


      que, si os hallo, me arrepiento.


       


      Tan usado a la pasión


      es mi triste corazón


      que estoy diestro en padecella;


      ved qué cuerda es mi querella,


      qué compuesta,


      que importuno por respuesta


      y muero de miedo de ella.


       


      Así yo triste me veo,


      con un miedo y un deseo


      tan puestos en combatirme,


      que no sé de vos partirme,


      de perdido,


      y mil veces me despido


      sin que pueda despedirme.


       


      Y después ya de ser ido


      quedo tan arrepentido


      que el alma luego me deja;


      yo, en ver que mi bien se aleja,


      nunca dejo


      de quejar, y no me quejo,


      pues no sé de quién dé queja.


       


       


      OTRAS DETERMINANDO DE DEJAR UNOS AMORES


       


      Mi corazón, fatigado


      de su querer, se arrepiente,


      que, señora, lo pasado


      revuelto con lo presente


      me tienen escarmentado.


      Yo conozco que mi pena


      toda fue por culpa mía,


      pues siempre tuve porfía


      de dejar la parte buena


      por seguir la fantasía.


       


      Agora, cobrando acuerdo,


      conozco do estoy, señora.


      Yo me alzo con lo que pierdo;


      la locura de hasta agora


      me hace que torne cuerdo.


      Mi dolor ha sido bueno


      pues tal seso me procura;


      pero fuera más cordura


      castigar en mal ajeno


      que en mi propria desventura.


       


      Mas, ya que no puede ser


      lo sido que no haya sido,


      es por bien lo que es sufrido,


      pues para menos perder


      ha sido lo que es perdido.


      Ya me aparto de mis penas,


      mas no puedo de rondón;


      pues salté de la prisión,


      arrastrando las cadenas


      en mi triste corazón.


       


      Y límalas mi sentido,


      agora, para soltarme.


      Mas ¿para qué desatarme


      si quedo tan encogido


      que nunca podré mandarme?


      Con todo yo determino,


      señora, de no parar


      hasta ver si mi penar


      acertará en el camino


      que es bueno para curar.


       


      Y así a mí, por curar luego,


      todo mal me ha de ser llano;


      que si un dedo está malsano,


      por bien atajar el fuego,


      se suele cortar la mano.


      Por sanar de mi dolor


      tomo el dolor del ausencia,


      porque dicen que en presencia


      suele encender el amor


      el fuego desta dolencia.


       


      De otra parte, me parece


      que curarme es ya locura;


      que sane la calentura,


      si la virtud me fallece


      ¿qué me aprovecha la cura?


      Pero ya porque resista


      la razón a lo que siento,


      viviré con regimiento,


      que será guardar la vista


      y ocupar el pensamiento.


       


       


      OTRAS A LA TRISTEZA


       


      Tristeza, pues yo soy tuyo,


      tú no dejes de ser mía;


      mira bien que me destruyo


      sólo en ver que el alegría


      presume de hacerme suyo.


      ¡Oh tristeza!,


      que apartarme de contigo


      es la más alta crueza


      que puedes usar conmigo.


       


      No huyas, ni seas tal


      que me apartes de tu pena.


      Soy tu tierra natural:


      no me dejes por la ajena,


      do quizá te querrán mal.


      Pero di,


      ya que estó en tu compañía:


      ¿cómo gozaré de ti


      que no goce de alegría?


       


      Que el placer de verte en mí


      no hay remedio para echallo.


      ¿Quién jamás estuvo así?


      Que de ver que en ti me hallo,


      me hallo que estoy sin ti.


      ¡Oh ventura!


      ¡Oh amor, que tú hiciste


      que el placer de mi tristura


      me quitase de ser triste!


      Pues me das por mi dolor


      el placer que en ti no tienes,


      porque te sienta mayor,


      no vengas, que si no vienes,


      entonces vernás mejor.


      Pues me places,


      vete ya, que en tu ausencia


      sentiré ya lo que haces


      mucho más que en tu presencia.


       


       


      OTRAS


       


      Las cosas de menos pruebas,


      de más nueva estrañedad;


      las que están por montes, cuevas,


      más estremas y más nuevas,


      son más de mi calidad.


      Que con mi vida penosa,


      por dondequiera que voy,


      ando ya como una cosa


      que parece monstruosa,


      dudoso de lo que soy.


       


      Un ave no conocida,


      la cual fénix es llamada,


      dicen que es cosa sabida


      que, después de ser quemada,


      torna luego a tomar vida.


      Mi corazón afligido,


      con sus males verdaderos,


      se halla en este partido:


      que después de consumido,


      revive para quereros.


       


      Por allá en el mediodía


      se escribe que hay una fuente


      que, según verse podría,


      con la noche está caliente,


      con el sol se torna fría.


      Así yo, de llorar ciego,


      torno frío con el fuego,


      pues, con medroso recelo,


      presente de vos me hielo


      y ausente me quemo luego.


       


      Otras dos fuentes entiendo


      que hay por otra tierra ajena,


      que, acaso dellas bebiendo,


      la una mata riendo,


      la otra a llorar condena.


      Éstas hallo en la graveza


      de mi mal que con firmeza


      mi corazón me conquista:


      la primera es vuestra vista,


      la otra es vuestra crueza.


       


      De nuestra noticia ajeno


      hay un animal muy cierto,


      para males tan despierto,


      que, si le miráis de lleno,


      no podéis librar de muerto.


      Así yo, con esta suerte,


      no sé cómo se concierte


      ventura tan desmedida:


      que en veros busco la vida


      y en veros hallo la muerte.


       


      Pues del águila es lo bueno


      que, al que sus hijos vido


      que no mira al sol de lleno,


      como a hijo que es ajeno


      luego le echa de su nido.


      Así yo, del pensamiento


      que en miraros no está atento,


      con cautela dél me guardo,


      y échole como a bastardo


      de bajo conocimiento.


       


      A todo esto me ha traído,


      señora, vuestra crueza:


      tan usado a la tristeza,


      que me veo revestido


      de nueva naturaleza.


      Pero ya desta mi vida,


      pues vuestra merced, señora,


      ha de ser la juzgadora,


      como de cosa sabida


      no se escriba más agora.


       


       


      OTRAS


       


      Amor, que en mi pensamiento


      rige, manda, suelta y prende,


      con tal fuego en mí se enciende,


      que mi ciego entendimiento


      su mismo dolor no entiende.


      Ni sé si crece en ausencia


      mi dolor, o si en presencia


      la pena suele esforzarse,


      ved cómo podrá curarse


      quien no entiende su dolencia.


       


      La alegría y el tormento


      vinieron en compañía,


      y aunque yo ya me temía


      toda vía, el pensamiento


      se engañó con la alegría.


      Que después con su crueza


      tuvo Amor esta destreza,


      que llegadas a la puerta,


      la alegría quedó muerta


      y entró viva la tristeza.


       


      No cayendo en este engaño


      quedé luego satisfecho,


      más después sentí despecho


      conociendo que entró el daño


      do pensé que entró el provecho.


      Y cuando quise al amor


      echalle, como a traidor


      no pude, que cuando entró,


      do por huésped se acogió


      se alzó luego por señor.


       


      Y tomó la fortaleza


      de mi triste corazón,


      gobernando, por tal son,


      que a toda naturaleza


      sobrepuja mi pasión.


      Y aunque yo esta tiranía


      de miedo la pasaría,


      según me hallo sujeto,


      el temor del mismo aprieto


      contra su dolor porfía.


       


      Con esto se ha aventajado


      la parte de mi tormento,


      pues será su vencimiento,


      después de haber peleado,


      con mayor contentamiento.


      Y con esta cruda suerte


      mi daño será más fuerte,


      porque quedaré vencido,


      y sobre haberme rendido,


      no me libraré de muerte.


       


       


      GLOSA DE «JUSTA FUE MI PERDICIÓN»


       


      Bien supo el amor qué hizo


      en darme tal pensamiento,


      pues del primer movimiento


      a sí mismo satisfizo


      y a mí me dejó contento.


      Satisfizo la razón


      al amor, y él a ella;


      luego supo el corazón


      que en tan honrada querella


      justa fue mi perdición.


       


      Tan contento y tal me tiene


      la congoja que en mí está,


      que, si dolor sobreviene,


      el mal que tengo se va


      de gozo de aquel que viene.


      Y si queda algún tormento,


      súfrese con el quereros,


      que en mi grave pensamiento


      sólo en ver que supe veros


      de mis males soy contento.


       


      Aunque a mi mal contradiga


      el cuerpo por la su falta,


      rompiendo toda la liga,


      el alma, como más alta,


      se entremete en mi fatiga.


      Y puesto mi corazón


      ante vos, como juzgado,


      atentado en su pasión


      dice: «Ya, pues soy pagado,


      non espero galardón».


       


      La congoja que padezco


      de buena me da la vida,


      que en ser vos por quien fenezco


      mi mal paga la medida


      de lo que por él merezco.


      Con este conocimiento,


      pagado de mi pasión,


      voy diciendo, de contento,


      sin dar cabo a mi razón,


      pues, vuestro merecimiento.


       


      Acabó el entendimiento


      lo que agora aquí se dice,


      y dijo a mi pensamiento:


      «Pues por vos me satisfice,


      tened vos mi regimiento».


      Tras esto, en mi corazón,


      vi sonar esta respuesta:


      «Ved mi mal, si es con razón,


      que la pena, en venir presta,


      satisfizo a mi pasión».


       


      Parece bien ordenado,


      por razón de buena ley,


      que, si acaso un condenado


      viere el rostro de su rey,


      luego allí quede librado.


      Así, puesto que es perdida


      mi vida ya por quereros,


      para el alma, que es vencida,


      un solo punto de veros


      es vitoria conocida.


       


      De contenta, mi memoria


      mil veces me dice: «¡Calla!,


      que en guerra de tanta gloria


      sólo entrar en la batalla


      fue sombra de gran vitoria».


      Sólo haberos conocido


      es tan gran lustre de amor


      que, por más que esté perdido,


      siempre será vencedor


      quien de vos queda vencido.


       


      Contra Amor y su pasión


      en campo quise probarme,


      y vos, a mala sazón,


      cuando Amor quiso matarme,


      luego echastes el bastón.


      Eso fue, porque perdida,


      sin morir, fuese mi suerte


      y porque es cosa sabida


      que escusaba yo mi muerte


      en perder por vos la vida.


       


      Así agora triste quedo


      sin morir, y con penar,


      y entre mí digo, con miedo:


      «Ved cómo podré ganar,


      que aun sólo perder no puedo».


      Después me dice el sentido:


      «¿Por qué me matas cuitado?


      ¿No tienes tú conocido,


      por tormento tan honrado,


      que es ganado el que es perdido?»


       


      Si del mal que me ha venido


      me viene el contentamiento,


      será muy firme argumento


      que, cuanto más afligido,


      tanto más seré contento.


      Y pues viene la pasión,


      y el descanso en una cuenta,


      lo que sufre el corazón,


      el corazón lo consienta


      pues lo consiente razón.


       


      Vuestra vista saltealla


      no es mucho quien tanto os quiere,


      que el que de hambre se muere,


      si roba el comer que halla,


      toda buena ley lo quiere.


      Yo, de veros muy hambriento,


      con miraros me sostengo,


      y cuando más pena tengo


      con el bien del pensamiento


      consiento en mi perdimiento.


       


      Algún bien yo demandaros


      desvergüenza me parece,


      que ¿cómo podré yo daros


      por el bien lo que merece,


      si el mal no puedo pagaros?


      Alcanza mi corazón


      de su mal un bien tan largo


      que, pues ya de mi pasión


      yo, señora, os quedo en cargo,


      non espero galardón.


       


      No vivo desesperado


      y vivo sin esperanza,


      que el que se da por pagado


      no espera, que, pues alcanza,


      esperar es escusado.


      Si basta mi pensamiento


      a darme tan justa paga


      que me haga estar contento,


      no es mucho me satisfaga,


      pues, vuestro merecimiento.


       


      Cuando acuerda el sentimiento,


      y a pensar en vos se encierra,


      entre mí me descontento


      del cuerpo que, en ser de tierra,


      me embaraza el pensamiento.


      Para cuantas cosas son


      es estar por vos penado


      de tan alto corazón,


      que solo habello pensado


      satisfizo a mi pasión.


       


       


      OTRAS


       


      Ya puedo soltar mi llanto,


      pues para llorar me hallo;


      he callado, y más me espanto


      de estar tal y ver que callo,


      que de ver que peno tanto.


      Que tenga ya libertad


      mi lengua, yo lo consiento,


      hasta aquí fue sufrimiento,


      agora ya es poquedad


      callar el dolor que siento.


       


      Mi vida, para pasarla,


      téngola de publicar;


      es imposible callarla,


      y si la quiero contar


      tampoco puedo contarla.


      Mis penas hace el amor


      iguales de una manera;


      no sé cuál da más dolor,


      pero siempre la postrera


      me parece que es mayor.


       


      Soy, en decir mi cuidado,


      tan confuso y tan perdido,


      que, cuando un mal he contado,


      más quisiera haber seguido


      tras aquél que me he dejado.


      Por quitar esta contienda,


      dígase lo que viniere.


      Yo quiero soltar la rienda,


      porque de lo que dijere


      lo que no digo se entienda.


       


      Yo me vi, sin ser cativo,


      muy suelto de cualquier pena,


      con el corazón esquivo,


      con el alma muy ajena


      destos males en que vivo.


      Libre estaba mi sentido,


      con poder para valerme;


      mas Amor, por no perderme,


      porque quedase perdido,


      anduvo por recogerme.


       


      Si vuestra merced no fuera,


      no hiciera el amor esto;


      no me matara tan presto,


      señora, si no pusiera


      sus armas en vuestro gesto.


      El combate fue crecido,


      luego tomó la memoria;


      fue tan alta la vitoria


      que, aun yo quedando vencido,


      no pude sufrir mi gloria.


       


      Púseme de vuestro bando


      por subir a mayor honra;


      honréme no peleando,


      pues escusé mi deshonra,


      quedando so vuestro mando.


      El amor, y vos y yo,


      todos mis males hacemos,


      y es bueno que no tenemos


      (que el enemigo faltó)


      a quien vencer, y vencemos.


       


      Vencemos, ¡y qué tan crudo


      que es éste mi vencimiento!


      ¡Oh que en pensar mi tormento,


      luego me paro tan mudo


      que no sé decir qué siento!


      De vuestra merced desean


      mis males ya ser oídos;


      si no fueren bien plañidos,


      no podrá ser que no sean


      a lo menos bien creídos.


       


      Ufano pudiera estar


      pensando en la pena mía,


      mas el dolor me desvía


      y no me deja gozar


      del bien de mi fantasía.


      El bien y el mal van mezclados,


      tan juntos en una historia,


      que no me atrevo a mi gloria,


      de miedo de los cuidados


      que atraviesan mi memoria.


       


      Mil veces con tal tormento


      he quedado por miraros,


      que, de solo el escarmiento,


      ni veros ni contemplaros


      osa ya mi pensamiento.


      Mi descanso era pensar;


      ya no oso en él meterme;


      poco podré sostenerme,


      pues he miedo del manjar


      con que puedo mantenerme.


       


      Más es que rabia el querer,


      señora, que yo sostengo;


      los que rabian del beber


      han miedo, mas yo le tengo


      del beber y del comer.


      De solos mis pensamientos


      mi alma se hizo fuerte;


      agora, ya por mi suerte;


      ya faltan los bastimentos:


      no queda sino la muerte.


       


      Pues otra mayor fatiga


      me quiere matar agora,


      que el grave dolor me obliga,


      a quien tengo por señora,


      que tenga por enemiga.


      En estrecho tan mortal


      me pone mi desventura,


      que por orden de natura


      soy forzado a querer mal


      la causa de mi tristura.


       


      Con cuánta verdad os quiero


      vos lo tenéis bien sabido;


      mas mi dolor es tan fiero


      que mil veces, de perdido,


      porque os muriésedes, muero.


      Y luego muero porque


      me vino tal fantasía.


      ¡Oh alma del alma mía,


      qué prueba de mayor fe


      fue sentir tal energía!


       


      El enojo y el dolor,


      los tristes desabrimientos,


      la saña y el desamor,


      los celos y los tormentos,


      todos paran en amor.


      Del amor mis desventuras


      salen, y en él van a dar;


      cuanto hago yo es amar;


      de aquí nacen mis tristuras;


      y aquí vuelven a parar.


       


      Mi corazón puesto en medio,


      pelean los sentimientos;


      de mis tristes pensamientos


      uno solo es el remedio


      y muchos son los tormentos.


      Preséntanseme delante


      mil miedos, mil esperanzas;


      triste, que siendo constante,


      padezco dos mil mudanzas,


      y todas en un instante.


       


      Si en algo me satisfago,


      luego allí se me deshace;


      y aquello en que más me pago,


      no sé cómo se me hace,


      que nunca jamás lo hago.


      Si comienzo a proponello


      está en la mano mudallo,


      y cuando quiero dejallo


      la causa de no hacello


      ha sido determinallo.


       


      La más áspera mancilla


      que acrecienta mi querella,


      aunque es empacho escribilla,


      cada vez que pienso en ella


      no puedo sino decilla.


      No entiendo tan crudo mal;


      la causa sé que es quereros.


      ¡Oh, señora, que por veros,


      mil veces me he visto tal,


      que quisiera aborreceros!


       


      ¡Oh, cuántas veces quisiera


      no veros yo tan hermosa!


      ¡Oh, si en mi mano estuviera!


      ¡Tal estoy, de toda cosa,


      por deshaceros, hiciera!


      En presencia no os miraba


      de miedo de cuál os vía,


      y en ausencia me engañaba


      fingiéndoos mi fantasía


      con tachas que no os hallaba.


       


      Mi dolor, cuando sosiega,


      es para mayor cuidado;


      revuelve en tan alto grado


      que a poco rato se entrega


      del tiempo que se ha tardado.


      Ser contino mi penar


      tengo por menor afrenta.


      Ya no oso descansar


      de miedo de la tormenta


      que espero que ha de tornar.


       


      Esta vida es la que vivo,


      la cual a decir no basto,


      porque, de cuanto aquí escribo,


      mucho menos es el gasto,


      señora, que no el recibo.


      A vos sola pertenece


      dar remedio a mi sentido,


      que el que a vos, señora, vido,


      deshonra vuestra parece


      que pueda quedar perdido.


       


       


      OTRAS


       


       


      A tanto disimular


      ya falta toda desculpa.


      Si fuere vergüenza hablar


      sepan todos que más culpa


      fuera el daño del callar.


      Mas para cuento tan largo


      de pena tan triste y mía,


      doy primero por descargo,


      si mi lengua desvaría,


      que del mal es todo el cargo.


       


      ¿Por do se comenzará


      dolor de tanta fatiga?


      Soltemos el llanto ya;


      no cumple que yo le diga,


      pues él mismo se dirá.


      Amor, dolor y cuidado,


      sus penas en conveniencia,


      publicarán la sentencia;


      yo, que soy el condenado,


      porné sólo la presencia.


       


      Este mal que agora siento


      otro tiempo le sentí,


      tan fuerte, que el pensamiento


      nunca estuvo tan en sí


      que estuviese sin tormento.


      Mas luego quiso el amor


      —yo pienso que fue por maña—


      librarme de su dolor


      para que después su saña


      la sintiese muy mayor.


       


      De mi mal me vi librado;


      tan suelta mi voluntad,


      que ya sentí soledad


      del tiempo de mi cuidado


      que estuve sin libertad.


      De sano, me aborrecía;


      loaba los que penaban;


      no sé dónde me sentía


      invidia de los que amaban,


      si por caso alguno vía.


       


      Entonces supe pasar:


      supe vivir llanamente,


      holgaba con lo presente;


      no me pesaba de andar


      al hilo ya de la gente.


      Poco sostuvo el amor


      estando en mí tan igual,


      que fue la revuelta tal


      que es otro nuevo dolor


      haber de decir mi mal.


       


      Allí sentí los amores


      con todos sus movimientos:


      miedos, cuitas y tormentos,


      tristezas y desvalores


      y celosos sentimientos.


      Dejélos andar creciendo


      porque no supe entenderme,


      mas agora que me entiendo


      siempre quiero defenderme


      pero nunca me defiendo.


       


      Quiero valerme de miedo


      y déjolo de medroso;


      el comienzo es con denuedo;


      después, luego, ya no oso,


      y si oso, ya no puedo.


      Temo, señora, miraros,


      pero más temo no veros;


      he miedo de más amaros,


      y de miedo de perderos


      ya no oso desearos.


       


      Si os pienso decir mi llanto,


      necesario es que me afrente.


      Fínjome seros presente,


      y luego me altero tanto


      que huelgo de estar ausente.


      Compongo razonamientos;


      hágome que estoy quejoso;


      y todos mis fundamentos,


      hallo que cuando más oso


      no son sino pensamientos.


       


      Propongo de estarme así,


      no viéndoos por no ofenderos,


      pero ya tornando en mí


      no puedo dejar de veros


      acordándome que os vi.


      Con deseoso cuidado


      voy como loco a buscaros,


      y después que os he topado


      daría por no hallaros


      el bien de haberos hallado.


       


      Llégome de miedo puro


      a vos sin determinarme.


      Si hablo, quiero callarme;


      si callo, no me aseguro,


      y hablo, por mejorarme.


      Por donde quiera que sigo


      hallo mi pena muy hecha,


      y soyme tan enemigo


      que callo lo que aprovecha


      y lo que no cumple digo.


       


      Entonces ya de muy harto


      de mis cuitas, pienso en irme,


      mas, triste, que al despedirme,


      de puro miedo me parto,


      y apenas oso partirme.


      Ya después de ido, siento


      el alma tan desvañada,


      con un descontentamiento,


      que no me culpo de nada


      y de todo me arrepiento.


       


      Si alguna vez me acaece


      ir no triste ni muriendo,


      dende un rato se me ofrece


      no sé qué, que no lo entiendo,


      pero malo me parece.


      Entonces busco consuelo;


      pruebo a quedar satisfecho;


      ya que pienso habello hecho,


      allí se queda el recelo,


      todo para mi despecho.


       


      En tantas cuitas, señora,


      mal podré yo consolarme.


      Es tan duro el remediarme


      que no hago poco agora,


      si no muero, en no matarme.


      Pero ya tal voluntad


      no se ha de sufrir sin cura.


      Es tanta la desventura


      que el seso es necesidad


      para tamaña locura.


       


      ¡Qué tristezas las que siento!,


      ¡qué desvalor es el mío!,


      ¡cuántas veces desconfío!,


      que si miro el fundamento


      sé que es todo desvarío.


      Triste, que en mis desventuras


      me hallo tan desvalido,


      y estoy tan entristecido,


      que si no hago locuras


      quedo más enloquecido.


       


      De verme con mil flaquezas


      conmigo mismo me ensaño;


      adrede me desengaño


      buscando nuevas cruezas,


      y todas para mi daño.


      El rato que tal me veo


      no temo ningún cuidado,


      y el miedo del mal que creo,


      de puro desesperado,


      se me convierte en deseo.


       


      Después que en esto he caído


      no sé entender lo que siento;


      sé que tal me represento


      que, de verme tan perdido,


      ya no sufro el corrimiento.


      El daño es muy manifiesto;


      el alma está recelosa.


      Si alguno me mira el gesto,


      y se ríe de otra cosa,


      paréceme que es por esto.


       


      Vergüenza he de mi fatiga,


      ya la encubro a los presentes;


      y si están todos ausentes,


      busco alguno que me diga


      qué dicen de mí las gentes.


      Es tan grande mi deseo


      que no sé desengañarme,


      y en el peligro que veo


      mi remedio es engañarme


      con creer lo que deseo.


       


      Pues tiempo es ya que se digan


      los celos que me maltratan;


      otros males que me matan


      solamente me fatigan,


      mas éstos me desbaratan.


      Éstos me hacen que os quiera


      peor, cuando más os quiero,


      y me tienen de manera


      que en mitad del bien que espero


      mi corazón desespera.


       


      Éstos tiene de su mano


      los duros desabrimientos,


      y otros tales sentimientos


      que, cuando estoy más ufano,


      he miedo a los pensamientos.


      Llévanme por tal camino


      que temo el bien que deseo;


      todo lo que pienso, creo,


      y mil veces determino


      no veros, y luego os veo.


       


      Por éstos se me deshacen


      mis bienes y mis porfías;


      busco las cosas que aplacen,


      disimulando los días


      lo que las noches me hacen.


      Quiero encubrir cual he estado;


      mas luego se me parece;


      presumo de muy honrado;


      y esto siempre me acaece


      para quedar deshonrado.


       


      Para el bien siempre me falto;


      para el mal presto parezco;


      si en algo me favorezco


      dame luego un sobresalto


      con que luego me entristezco.


      Si acaso en mi pensamiento


      sospecho una vanidad,


      no sé tener sufrimiento;


      quiero saber la verdad


      y dicha no la consiento.


       


      Mil desatinos padezco,


      y todos como perdido.


      Cuando más me ensoberbezco,


      en lo mucho estoy sufrido


      y en lo poco me embravezco.


      Y tal en mi sentimiento


      me tenéis, por bien amaros,


      que el más áspero tormento


      es todo, por desculparos,


      señora, en mi pensamiento.


       


      El seso busca desculpas:


      rehúye la fantasía.


      De perdida, el alma mía


      no puede sufriros culpas


      y por esto se confía.


      Si en algo sospecha hallo,


      querría ver rastro de ello;


      mas no oso preguntallo,


      y quedo, por no sabello,


      contento con sospechallo.


       


      Tuve una vez por mi suerte


      de un competidor recelo,


      y el dolor era tan fuerte


      que no tuve otro consuelo


      sino esperalle la muerte.


      Pero luego en mí decía:


      «Mas triste si aconteciese


      que si éste se muriese,


      por mala desdicha mía,


      vuestra merced se doliese.»


       


      Vime luego tan esquivo,


      de miedo de este cuidado,


      que dije determinado:


      «Mucho más le quiero vivo


      que muerto de vos llorando.»


      Quedéme de esta manera,


      quiriendo ya más sufrir


      mi dolor, por grave que era,


      questo otro por venir,


      que quizá nunca viniera.


       


      ¡Oh estos celos, cuitado,


      con cuántos males me tientan!


      Si en lo presente me afrentan,


      mucho más en lo pasado


      sus dolores me atormentan.


      Si de algún pasado trato


      viene algún temor a darme;


      no hallo de qué quejarme;


      pero tras esto me mato,


      hasta llegar a matarme.


       


      Conmigo traigo porfías,


      y digo de congojado:


      «Esto no ha sido en mis días,


      y si lo fue, ya es pasado,


      ¿para qué más fantasías?»


      Pero yo no puedo ver


      falta que en vos se parezca,


      porque culpa en tal mujer,


      por más que el tiempo perezca,


      nunca puede perecer.


       


      Con esta triste suerte


      es forzado ir acabando.


      Mi dolor sufro tan fuerte


      que, por doquiera que ando,


      presente hallo la muerte.


      Los lloros que me valían,


      agora ya no me valen.


      ¡Oh males que así porfían!


      Mis gemidos ya no salen


      por el arte que solían.


       


      Mis remedios convertidos


      en dolores lastimeros,


      en novedad son primeros;


      mas, según son doloridos,


      pienso que serán postreros.


      Pero ¡cesen mis porfías!,


      que el tiempo se pasará


      y las desventuras mías.


      Bien sé que el tiempo se irá,


      mas, ¿quién pasará los días?


       


      A este estado, señora,


      he llegado a causa vuestra;


      pero desto que se muestra


      en esto que escribo agora,


      mi vida será maestra.


      Escusado es alargar


      en caso tan condenado;


      do no se puede esperar


      de quien ha tanto penado,


      ¿qué podrá sino penar?


       


       


      OTRAS DEL MISMO A UNA PARTIDA


       


      El que de vos se partiere


      merece nunca volver.


      Oh, señora, si volviere,


      que vuelva para no os ver.


      No merezco la venida,


      pues fui para poder irme,


      aunque harto va medida


      con la pena del partirme


      la culpa de la partida.


       


      Mas si yo jamás me fuere,


      bien sé que no habrá de ser,


      pero quiero, si ello fuere,


      pagallo con nunca os ver.


       


       


      CANCIÓN


       


      Quiero hablar un poco


      mas teme el corazón de fatigarse,


      porque si hablo sé que será tanto


      que el seso ha de alterarse,


      y a su culpa no es bien tornarse loco.


      Tras esto mostrarse a mi crudo llanto


      tal que con él no querría dar espanto.


      Pero pasar este peligro es fuerza,


      y escójolo por menos peligroso;


      de suerte que si oso


      es ya por el aprieto que me fuerza,


      y el alma ha de probar


      su seso y su poder, y así se esfuerza.


      Con esto tales cosas he de hablar,


      que aún ora estoy pensando de callar.


       


      Callaré, si pudiere;


      mas no podré, que ha mucho que no puedo;


      hablaré, por no estarme como estoy,


      pues no puedo estar quedo,


      que mal sosegará quien así muere.


      Si parto, sólo por irme, me voy;


      mudanzas hago por no ser quien soy.


      En fin, pues esto tanto ya conviene,


      comenzaré a quejarme a pesar mío.


      Mas quizá es desvarío,


      llanto que en tal dolor tan tarde viene.


      Eslo, mas mi tristura


      ¿que hará, si otro remedio no tiene?


      Hallo asimismo en tanta desventura,


      que el seso y la razón es ya locura.


       


      ¿Para qué es dar desculpas,


      en tiempo que cuanto tengo es perdido?


      Hombre tan triste, tan cuitado y tal,


      no ha de ser reprendido,


      ni tener puede méritos ni culpas.


      Pues en mi pena me dejan mortal,


      déjenme agora quejar de mi mal.


      No sufrirá consejo mal tan grave;


      todo es uno con gusto tan dañado:


      todo sabe a cuidado.


      Si hay alguno que mi cuitas no alabe,


      porfío y contradigo


      y dígole que es loco, y que no sabe.


      Ya en mis males no tengo por amigo


      sino al que me es dañoso y enemigo.


       


      Faltará la memoria


      para poder decir lo que en mí siento.


      Mas, aunque ataja el mal, también despierta


      y pone tal aliento,


      que me atrevo a contar tan gran historia,


      por donde el alma casi como muerta


      no atina ya sino como se acierta.


      Olvidando el comienzo, el fin no hallo;


      mal concierto terná cuento tan largo,


      do todo ha sido amargo;


      y agora lo ha de ser también contallo.


      Trabajan mis sentidos


      en buscar lo que siento, por echallo.


      Oyo llamar de lejos mis gemidos,


      y he lástima de ver que van perdidos.


       


      ¡Oh mis crudos dolores,


      dadme un poco de alivio porque pueda


      probar a ver si diré lo que digo!


      Pues mi alma sólo queda


      por escarmiento a muchos amadores,


      dejadme ya seguir esto que sigo.


      Catá que con el mal digo y desdigo.


      Confieso más, que pueden preguntarme,


      y viéneme, en mitad de lo que cuento,


      tan grande corrimiento


      que allí, luego, querría desculparme.


      ¡Oh triste corazón,


      en cuántas cosas haces atajarme!


      La vergüenza de mi gran confusión


      me duele más que toda mi pasión.


       


      Yo, ¿cómo fui cativo,


      que buen cobro de mí pensé que diera?


      Quisiera ser libre, mas no lo quise;


      y ojalá no lo fuera,


      pues fue para vivir como yo vivo.


      Ya no aprovecha cosa que me avise,


      sino dejarme que el dolor me pise.


      ¡Oh libertad por todos heredada!,


      ¿qué erraste contra mí o qué heciste?,


      ¿por dónde mereciste


      que fueses, tú de mí, tan mal tratada?


      Perdímonos los dos;


      yo llevo a cuestas toda la jornada.


      Yo lo hice y lo pago, y plega a Dios


      no lo paguéis, señora, también vos.


       


      Cuando el amor cobré


      no sé cómo no vi el mal que tenía.


      Tan cautelosamente me hería


      que apenas lo sentía.


      Mil veces dije en mí: «No sé que me he»;


      y preguntaba a algunos que me vían


      aquello mismo si otros lo sentían.


      Si me decían que no, miedo cobraba.


      Consolábame cualquiera doliente


      malo de mi acidente,


      y aun yo mismo también me consolaba.


      Mas ya veis qué sería,


      cuando tan presto remedios buscaba.


      ¡Guay del triste que busca el alegría,


      en especial si mucho lo porfía!


       


      Cosas sin fin, y nuevas,


      hacía no sé cómo, sin pensallas.


      La novedad ya de ellas me espantaba


      y no osaba mirallas.


      Tentaba mi remedio con mil pruebas.


      Alguna vez con maña me escapaba,


      mas era mucho lo que atrás dejaba.


      Crecía el miedo de lo por venir,


      y ocorríanme mil cosas contadas,


      que estaban olvidadas,


      por espantarme y hacerme morir.


      Estos temores tales


      me apretaban a desear vivir.


      Ya quisiera hurtarme de mis males,


      porque vi siempre en mí malas señales.


       


      Siempre mi voluntad


      la vi con vos más blanda que cumplía.


      Queríaos bien, no pensé que eran amores.


      Y si os hablaba o os vía,


      pensaba que todo fuese amistad.


      Vinieron luego unos sanos temores;


      temprano aún era para otros dolores.


      A veros iba, y en mitad del camino,


      que entonces no era tiempo imaginaba;


      y si no me tornaba,


      era por parecerme desatino.


      Iba entre mí diciendo:


      «Este empacho, ¿por qué agora me vino?


      Yo no la sirvo, ¿de qué voy temiendo?


      No tengo qué temer, no la sirviendo.»


       


      Miserias me bullían,


      de las que nadie sabe dalles nombre;


      por allá dentro andaban escarbando,


      do no hallaban hombre


      que sólo les dijese qué hacían.


      Y así, pues, todos fueron de su bando,


      qué maravilla si tienen tal mando.


      ¡Oh comienzos por nuestro mal sabrosos!


      Vuestras figuras, ¡cuán lejos de muertas


      mostráis en vuestras puertas!


      ¡Cuán vivos son sus gestos, y gozosos!


      ¡Qué bien fuera de mí,


      si fueran cautelosos!


      Cuando pude curarme, no lo vi;


      agora que no puedo, lo entendí.


       


      Luego tuve un tormento


      que agora ya conozco que eran celos,


      mas entonces invidia pensé que era.


      Eran todos mis duelos,


      y toda mi congoja y sentimiento,


      si os vía con otri, y fuese quinquiera.


      Malo era vello, peor si lo oyera.


      Reprendíame de este pensamiento;


      para tenelle causas no hallaba;


      y en mi seso afirmaba


      ser mala condición tal movimiento.


       


      Mil sospechas presentes


      sentía yo sin mi consentimiento.


      Con vuestra madre, hermanos y parientes


      fueron luego mis cuitas y accidentes.


       


      Víaos holgar con ellos;


      teníalo por malo y por bajeza,


      esto en vos sola, que en otras bien fuera.


      Sentía allí tristeza,


      porque la sangre os obligó a querellos.


      Pensando estaba, si dellos viniera,


      que alguna parte del bien me cupiera.


      Luego saltaba en otro pensamiento:


      tenía por mejor estarme así,


      pues a la hora que os vi


      tuve de vos tan buen conocimiento.


      Nacíame despecho


      de haber buscado otro contentamiento.


      En fin, concluía de ir satisfecho,


      quedándome con todo mi derecho.


       


      A do estábades iba,


      aún no entendía que por vos fuese;


      con todo, alguna vez lo sospechaba.


      Si me iba sin que os viese,


      no se me hacía el ir muy cuesta arriba,


      mas sin causa después me desbañaba


      y en todo aquel día nada acertaba.


      De descontento andaba desvalido,


      parecíame mal cuando yo vía,


      y aún yo lo parecía.


      Mil cosas comenzaba de perdido,


      sin nunca acabar nada.


      Si los que andar me vían tan caído


      preguntaban «¿qué ha?», «¿de qué se enfada?»,


      respondía riendo: «De no nada».


       


      Cuando esto así pasaba,


      de mí tuve sospecha algunos días.


      Comenzaba el peligro de asomarse,


      bullían fantasías,


      iba viendo el jüicio donde estaba.


      De dentro el ser comenzaba alterarse,


      y por defuera la color mudarse.


      Dos o tres veces dije: «Mira bien


      dónde vas a meterte y lo que emprendes;


      ¿por qué no te defiendes,


      primero que en lo más vivo te den?»


      Ya la cosa iba mala;


      con todo me valiera, pero ¿quién


      será tan presto y fuerte que se vala


      de fortuna, que tiempo no señala?


       


      El mal se declaró,


      señaló y encontró todo en un punto;


      mató después por términos, y largos;


      salióme el dolor junto;


      dicen que el alma del golpe cayó.


      De allí me queda ella en muchos cargos,


      que en valelle mil tragos pasé amargos.


      El deseo de vida natural


      me hacía mil remedios tentallos;


      mas, ¡triste!, que buscallos


      no era sino a mal añadir mal.


      Yo viendo más dañarme


      y tornarse la cura más mortal,


      el trabajo que hubiera en el curarme


      convertíle en el gusto de llorarme.


       


      Alcé, pues, mis defensas;


      alzáralas, ¡triste!, si las tuviera;


      mas, cuando me entregué, entregado estaba.


      Diome el mal de manera


      que en una todas fueron las ofensas;


      el seso temía, el amor osaba;


      la humanidad huía, yo esperaba.


      Levantáronse grandes los tormentos;


      sus amenazas eran tanto fuertes


      que pasaban mil muertes


      de miedo por mis tristes sentimientos.


      Cuitado no soy parte,


      ¡oh dolor!, en decir tus movimientos,


      mas probara a lo menos a contarte,


      sino que oyó llamarme en otra parte.


       


      Ya que supe bien claro


      que os amaba, señora, de tal suerte


      que en vos estaba todo mi cuidado,


      dije con mal de muerte:


      «¿Declararme yo? Mas ¿si me declaro?»


      Quedé en un punto de esto tan cortado


      que nunca más dejé de estar turbado.


      La determinación me fatigaba,


      la cual crecía, creciendo el temor,


      pues tampoco el amor,


      bien creeréis, que de balde no estaba.


      Yo andaba muy perdido:


      todo, en fin, como había de andar, andaba.


      Al cabo me vi tal, tan sin partido,


      que anduve levantado, de caído.


       


      Con esto me esforcé,


      si esforzarse se llama ser forzado.


      Esforzándome, pues, menos hiciera.


      Como quiera, cuitado,


      deciros mis congojas acordé.


      Y así os dije mi vida, tal cual era,


      y nadie me pregunte la manera.


      Emprendíalo mil veces, y paraba.


      Estorbos dondequiera atravesaban,


      y todo lo mudaban.


      No los había, mas yo los hallaba.


      Cuán cierto era atajarme,


      cuando ningún embarazo topaba;


      y si le había que pudiese estorbarme,


      allí era el esfuerzo y el quejarme.


       


      Anduve, como digo,


      muchos días vencido en mi porfía,


      y después de vencido, peleando.


      Hasta que en fin, un día,


      pensando estar del todo sin abrigo,


      a caso me hallé con vos hablando,


      y algún rato conmigo disputando.


      Muchas cosas vinieron a turbarme,


      y la que más de todas me atajaba,


      era yo que os hablaba.


      Estando así, quiriendo ya esforzarme


      contra el dolor que siento,


      no sé cómo os volvistes a mirarme.


      Cobré esfuerzo, que el flaco pensamiento


      de qué quiera recibe movimiento.


       


      Así osando y temiendo,


      díjeos no sé qué; no sé si os lo dije;


      mas díjeoslo, según me respondistes.


      ¡Oh cuánto me maldije.


      Después que en lo que hice fui cayendo!


      Vos, señora, vos bien lo conocistes,


      y alguna vez a lástima os movistes.


      Vime tan adelante, que tornarme


      por donde entré muy gran peligro fuera.


      Mas presto me perdiera,


      si fin tuviera entonces a ganarme.


      El temor me arrojaba


      al peligro mayor, para salvarme.


      Como en miedo de noche, no osaba


      tornar atrás, y así me aventuraba.


      Lo que después sentí


      no es menos escribillo, que es pasallo.


      Diré verdad, parecerá mentira.


      ¡Oh triste!, que si callo,


      para callar no tengo esfuerzo en mí.


      Callaré yo, mas hablará la ira,


      la cual su movimiento sólo mira.


      Espántame el hablar y el callar temo.


      El seso por su bien todo lo prueba,


      y en un punto me lleva


      a un estremo el temor del otro estremo.


      En fin, pues donde fuere,


      ha de ir tras mí la llama en que me quemo,


      hablaré ya lo menos que tuviere,


      que esto será lo más que yo pudiere.


       


      El mal determinado


      de lance en lance ha venido a parar


      a punto que se avergüenza no encubrille.


      Esto se dice amar,


      que sólo el nombre me tiene espantado.


      Mira bien su dolor si es de sentille


      que todo su remedio es el sufrille.


      Son siempre mis tormentos tan estraños,


      que busco mil remedios, y he buscado,


      por salir de cuidado,


      y esto ha que me dura muchos años.


      Procuro remediarme,


      cuando remedio no hay para mis daños.


      Y si esperanza tengo de sanarme,


      luego paro en el miedo de curarme.


       


      Entrégome al tormento,


      y engaño al corazón por tantas vías


      que ya tanto engañar le desengaña.


      No bastan mis porfías


      a quitar del dolor el escarmiento,


      porque, a la fin, en pena tan estraña,


      su fuerza puede más que no mi maña.


      Acá y allá mis pensamientos vuelvo,


      probando si en alguno hallar podría


      descanso a la alma mía.


      Mientras más hago, en más dolor me envuelvo;


      no hallo cosa buena


      de donde asir, por más que me revuelvo,


      sino mi vida estar de mal tan llena,


      que aun quizá a vos os cansará mi pena.


       


      ¿Qué ufaneza tamaña


      os parece, señora, por ventura,


      triunfando de mi sangre, llevar gloria?


      ¿Qué gran fama os procura


      tender contra mí solo vuestra saña?


      ¿Para qué es componer y urdir historia


      de cosa que no es bien quede en memoria?


      ¿Quizá pensáis que es ofender la honra


      valerme? Pues catá que es sinrazón


      matar un corazón


      que en vos vive y en vos sola se honra.


      Luego, si pena darme


      es sinrazón, en vos será deshonra.


      Pues ved cómo queréis vos bien tratarme:


      que os deshonráis por solo fatigarme.


       


      Pues yo poco os merezco


      que hagáis vos de mí tal sacrificio;


      corriendo va tras vos mi fantasía,


      tiniendo por oficio


      hacerme padecer cuanto padezco.


      No puede ser, y amaros más querría;


      pienso, sin poder más, que más podría;


      mi corazón por vos todo lo emprende;


      no hay peligro ni mal que le retraya,


      y si un poco desmaya,


      éste es solo el dolor que más me ofende,


      y desto tengo ira.


      La sospecha, porque al querer enciende,


      me pesa alguna vez, si se me tira,


      pero querría que fuese mentira.


       


      Tras esto, así me aprieta


      el sospechar, que por mejor ternía


      que fuese ya verdad, sin sospechallo.


      Mas luego al alma mía


      la altera imaginar culpa secreta.


      Menos mal es el ser que el barruntallo,


      mas ¿cuál estaré, siendo, si lo hallo?


      ¡Oh triste, fuerte y áspera ventura,


      que en tantos males no hay un mal más cierto!


      Tomaría por puerto,


      con tal que fuese cierta, la tristura.


      Amor, por más penarme,


      muda del mal mil veces la figura:


      porque no sepa cómo he de guardarme,


      no determina un modo de matarme.


       


      En mis tristes entrañas


      volviendo de mis males va la rueda:


      en esto el orden siempre permanece.


      Un punto no está queda,


      y en el volver sus vueltas son estrañas.


      De suyo el movimiento tanto crece,


      que allí está quien la mueve, y no parece.


      ¡Oh, mi alma, de males fundamento,


      hacedora de mi corporal muerte!


      ¡Oh fuerza cruda y fuerte,


      do al un tormento espanta otro tormento!


      ¡Oh mal siempre presente,


      do llega al cabo, y crece el sentimiento!


      ¿Qué cielo, qué natura así consiente


      hallarse sin menguante tal creciente?


       


      Todas las cosas tienen


      sus puntos naturales y mudanzas,


      y su curso alcanzaron ya medido;


      sus ratos de bonanzas


      hallan con que sus fuerzas se sostienen.


      Mas yo, que me consuelo dolorido


      de lo que siento con lo que he sentido,


      la noche espanta y luego hiere el día,


      lo presente me hace, que deseo


      todo lo que no veo.


      Vuelve y revuelve amor la fantasía.


      Parece el esperanza


      tal ante mí, que no me desconfía,


      mal luego sé que della no se alcanza,


      sino prendarme más con la tardanza.


       


      De sola muerte vivo,


      y en vivo fuego es siempre mi morada:


      manjar estraño y animal no visto.


      El alma va cargada;


      yo, en cuanto della tengo, estoy cativo.


      De punto en punto un nuevo dolor visto,


      y el uso es tal, que nunca le resisto.


      El mal me aprieta, lo peor me espanta.


      Yo estoy mirando si veré socorro,


      y alguna vez me corro


      de contemplar que estoy en pena tanta.


      El solo imaginar,


      con sus falsas figuras me quebranta.


      Busca para matarme vanidades,


      como si no bastasen las verdades.


       


      ¡Oh alma, y alma mía!,


      ¡Oh vos, señora, de mí fuerte estrago!,


      ¡Oh vida desdeñosa en tus provechos!


      Mas ¿dónde estoy? ¿Qué hago?


      ¿Dó tan allá el tormento me desvía?


      ¿Para qué es ya, con llantos tan deshechos,


      trabajar de curar males tan hechos?


      No quiero más con quejas encenderme;


      bástame que mi mal mismo me encienda.


      No cumple que se estienda


      mi llorar, pues llorar no ha de valerme.


      Mientra en esto más toco,


      hallo, ¡triste!, que más echo a perderme.


      Pues así es, no quiero ser más loco,


      sino ver si podré callar un poco.


       


      Canción: si de muy larga te culparen,


      respóndeles que sufran con paciencia;


      que un gran dolor de todo da licencia.


       


       


      CANCIÓN


       


      Gentil señora mía,


      yo hallo en el mover de vuestros ojos


      un no sé qué —no sé cómo nombrallo—,


      que todos mis enojos


      descarga de mi triste fantasía.


      Busco la soledad por contemplallo,


      y en ello tantos gustos de bien hallo,


      que moriría si el pensar durase.


      Mas este pensamiento es tan delgado


      que presto es acabado,


      y conviene que en otras cosas pase.


      Porfío en más pensar,


      y estoy diciendo: ¡si esto no acabase!


      Mas después veo que tanto gozar


      no es de las cosas que pueden durar.


       


      Yo pienso si allá arriba,


      donde está el movedor de las estrellas,


      las obras que se veen son de esta arte,


      ¿por qué para bien vellas


      de mí no huye mi alma tan cativa?,


      ¿por qué no abre la cárcel y se parte


      a do de tanto bien lleve su parte?


      Tras esto, en ver que sois vos la que quiero,


      bendigo, pues que vos estáis aquí,


      la hora en que nací,


      y el suelo en que los pies puse primero,


      y por no ver finida


      la voluntad que os tengo, y la que espero,


      muero tanto por alargar la vida,


      que siempre pienso tenella perdida.


       


      Vuestro gentil semblante,


      tan grandes son las fuerzas que en mí tiene,


      que alguna vez me pesa velle tal.


      Mi alma no sostiene


      ver junto tanto bien en un instante,


      y más que tan gran bien es muy gran mal;


      ¿cómo durará un ser tan desigual?


      Vuestro es el gesto y el mirar es mío.


      Y mientra más vuestra hermosura crece,


      mi vista más padece,


      tanto, que ya sufriese es desvarío.


      Totalmente ha de ser


      forzado en este crudo desafío


      que vos dejéis o templéis vuestro ser,


      o yo, señora, que os deje de ver.


       


      Las cosas que os contemplo,


      cuando os las miro, no pueden venir


      a la medida de un hombre que muere.


      No puedo yo sentir


      de hermosura un tan subido ejemplo.


      Por fe, os ha de querer aquel que os quiere.


      Gran parte de su gloria, quien os viere,


      la perderá, por falta de sentilla:


      así que os empobrece la riqueza.


      Pues vuestra gentileza,


      de mucha, no es de crella ni decilla,


      si yo pudiese gozalla


      mi bienaventuranza, o recebilla,


      como vos, mi señora, podéis dalla,


      yo bien podría yo bien alcanzalla.


       


      Bien proveen mis penas


      en templar la calor de mi deseo;


      forzado es echar agua a tanto fuego.


      El miedo, cuando os veo,


      hiela toda mi sangre por las venas,


      refrena al gozo y al desasosiego.


      ¡Oh estraño mal, que he de buscar sosiego


      entre el dolor y la desconfianza!


      El estremo del bien es tanto y tal,


      que otro estremo de mal


      la ha de sanar y la ha de dar templanza.


      Contrarios elementos


      sostienen al amor en su balanza.


      Si a un cabo echase mis pensamientos,


      muy presto faltarían sus cimientos.


       


      Levántase el quereros


      tan sin tino, que ya no sé qué quiero.


      He de venir a no querer ya nada.


      Por cien mil cosas muero,


      y no sé, cuando os veo, sino veros.


      Al primer paso acabo la jornada;


      gran cuenta traigo siempre comenzada,


      y que es tiempo de dalla bien lo siento,


      ya que llegó, y el dalla está en la mano;


      paréceme temprano,


      y fundo por razón mi encogimiento.


      Delante de vos puesto


      mi corazón, que en vos siempre está atento,


      hace tantas mudanzas, y tan presto,


      cuantas son las que hace vuestro gesto.


       


      Busco lo más seguro,


      dilatando lo que es más necesario


      por una cierta temerosa vía.


      Jamás falta contrario


      en lo que quiero ni en lo que procuro.


      Esta dicha mil años ha que es mía;


      si yo la viese, yo la conocería;


      amor me hiere, y luego se me asconde.


      Yo lo perdono, más también me ensaño


      de ver que con engaño


      se me va lo mejor no sé por dónde.


      Pensá lo que os merezco,


      que llamo siempre a quien no me responde,


      y en los mayores casos que padezco


      deseo el bien y el mal os agradezco.


       


      Canción: ya puedes ir a quien tú sabes;


      y si al volver me quieres hacer fiesta,


      no cures tú de darme su respuesta.


       


       


      CANCIÓN


       


      Anda en revueltas el amor conmigo:


      no sé en qué ha de parar, o él o yo.


      Tiempo sería pues de haber parado;


      no acabo el sí ni determino el no.


      Mi seso, so color de serme amigo,


      me aconseja muy bien por más cuidado.


      Para desengañado


      valgo poco, que me engañaron mucho.


      Con razón ya no escucho


      lo que es razón, pues que más me enloquece.


      Ya esto no parece,


      sino querer que ande como un hombre


      que le quedó tan solamente el nombre.


       


      Traigo la vida y el contentamiento


      puesto en un lance que, si se perdiese,


      no oso pensar en lo que perdería.


      Lo que ha de ser de mí, ¡quién lo supiese!


      Mas ¿quién se atreve a tanto sentimiento,


      como en esto mi mal o el bien daría?


      Teme mi fantasía


      de abrir su puerta a toda el esperanza,


      porque nunca se alcanza


      tanto esperar sin otro tanto miedo.


      En nada oso estar quedo;


      tomo las cosas tanto por estremo,


      que no menos el bien que el dolor temo.


       


      Tiéneme amor guardado el mayor gusto


      que tenga puesto en todos sus regalos;


      cúmpleme que no sea o sea presto.


      Mil casos se me hacen por él malos;


      cuéstame adelantado un gran desgusto


      de cuantas cosas son, que no son esto.


      Estoy siempre muy puesto


      en contemplar la vida que ternía,


      si tanto bien venía.


      Al mejor tiempo dame un sobresalto,


      temiendo errar el salto.


      Contra de esto, si en mi provecho arguyo,


      con todo cuanto pienso me destruyo.


       


      Hago mis cuentas como las querría,


      mas suéleme tomar desto un agüero


      que todo mi pensar convierte en llanto;


      dice cómo ha de alcanzar mi fantasía


      cosa que de pensalla gusta tanto.


      Es tan grande este espanto,


      que no oso desear lo que deseo


      ni creer lo que creo.


      Tomo por maña ya no desear


      y a mi dicha engañar.


      Mas, ¡ciego de mí!, ¡triste!, yo no veo


      que esto es de todos el mayor deseo.


       


      Tras esto, a lo peor me determino;


      pienso el dolor y pienso los remedios:


      y esto hago de puramente triste.


      Crece el temor buscando tantos medios;


      mi guerra yo la hago y la acrimino,


      que aún no es el mal, ya el alma le resiste;


      en esto tal consiste


      trabajarme y morirme vanamente.


      Mi seso es el que miente;


      huye de un no sé qué que se le antoja.


      Tantas veces me enoja


      el vano mal del vano pensamiento,


      que verdadero querría el tormento.


       


      Mi alma, que de Dios libre fue hecha,


      busca su libertad naturalmente,


      y así con tanto miedo se aborrece.


      Ternía por menor inconveniente


      su esperanza en un punto ser deshecha


      que padecer del arte que padece.


      De brava le parece


      que de perder su fin se holgaría,


      mas luego esta porfía


      la pierde, si a apretar viene esta cuenta.


      Entonces no hay afrenta,


      ni males, ni tormentos, ni dolores:


      todo es deseo, blandura y amores.


       


      No hay entonces, señora, sino amaros,


      y mirar bien si os amo cuando debo,


      sin desear de vuestra parte nada.


      Paréceme que os vuelvo a amar de nuevo:


      siento alborozos frescos y más claros


      que si ésta fuese la primera jornada.


      ¡Cuán bienaventurada


      fuera mi alma, si esto algo durase!


      Mas cumple que así pase,


      porque mi vida se parezca a mí.


      Para mi mal nací:


      nací para valerme con sufrir,


      nací, señora, en fin, para morir.


       


      Contra este mal, provocado he mil secretos;


      las ciertas esperiencias en mí faltan;


      las dudosas, en fin, serán dudosas.


      A cada bien mil acidentes saltan;


      así sus fuerzas como sus efetos


      pierden, por mí, y en mí, todas las cosas.


      Hácenseme dañosas


      en un punto las de mayor provecho.


      Ya en esto no hay despecho,


      sino temor de alguna gran hondura


      de nueva desventura.


      Tomaría yo agora por partido


      ser seguro de no quedar perdido.


       


      Querría en algún tiempo quedar bueno


      para holgar siquiera con mi llanto,


      y henchirme bien de mis malas venturas,


      mas temo no he de ser aún para tanto.


      Cierto, según del arte que yo peno,


      no he de tener recurso a mis tristuras.


      ¡Oh fuertes desventuras!,


      que aún me ha de echar mi mal como a perdido,


      por hombre sin sentido,


      y ha de quedar en mí, no una tristeza,


      a que el alma se aveza,


      mas otro entristecer que, a quien le tiene,


      desesperar muy presto le conviene.


       


      Canción: bien sabes cuántos


      días ha ya que agravios me son hechos;


      ya quedan satisfechos


      los que me quieren mal, y así si vieres


      aquella que ver quieres,


      dile que en maltratarme ya se atiente,


      que no es bien dar placer a mucha gente.


       


       


      CANCIÓN


       


      Bien pensé yo pasar mi triste vida


      del arte que otro tiempo pasaba,


      concertándome en mí con mis tormentos;


      pero engañéme yo en lo que pensaba,


      y así agora mi alma de corrida


      anda buscando, entre sus sentimientos,


      cómo pueda engañar mis pensamientos.


      Al uno dice que mi mal no es nada,


      y al otro que no pierda el esperanza,


      que en fin todo se alcanza;


      anda por me engañar, y está engañada,


      que ya toda su maña


      es toda para mí muy escusada;


      piensa que me regala, si me engaña,


      y en engañarme, más me desengaña.


       


      De mí una soledad estraña siento,


      tan grande, que me busco y no me hallo,


      ni aún me hallo donde me he perdido.


      Véome tal que disimulo y callo,


      para el mundo mostrándome contento,


      y esto ya veis si es más andar caído.


      Mi mismo mal me trae tan corrido,


      que querría penar secretamente,


      y hasta de vos, que sois la misma parte,


      asconderme en tal arte


      que os mintiese mi mal, que nunca miente.


      Si alguna vez despierto


      a quejarme, el temor no lo consiente.


      Las peñas moverían de un desierto


      las quejas que en las manos se me han muerto.


       


      Si os quiero hablar, faltando va mi habla,


      mas por mí os habla el demudarme luego,


      y el estaros delante y no miraros.


      Mi grande desacuerdo y mal sosiego,


      y el no hacer lo que conviene, os habla;


      y más que todo os habla el no hablaros.


      Yo sé muy bien lo que he sabido amaros,


      y sélo bien con gran trabajo mío


      y con poco de quien me lo ha mostrado.


      Y con esto he quedado


      tan letrado en mi mal, que es desvarío


      pensar dél olvidarme.


      Ni de mí ni de vos tanto confío,


      que con mano piense de curarme


      ni con la vuestra un poco de ayudarme.


       


      En otro tiempo, pues, pasé mi vida


      de tal suerte que, en fin, yo la pasaba


      concertándome en mí con mis tormentos.


      Ya entonces mi dolor me fatigaba,


      mas, al cabo, a mi mal daba salida


      un blando discurrir de pensamientos


      que un no sé qué traían de contentos.


      Y cuando me tomaba una sospecha,


      con el fuego de amor se iba gastando,


      poco a poco dejando


      el alma de su error tan satisfecha,


      que de esto me acudía


      una esperanza allí, de nuevo hecha,


      y un pensar que otra vez mi fantasía


      su vano sospechar entendería.


       


      Los desgustos, que entonces me enojaban,


      sus términos tenían ya medidos


      en mí, y sus parosismos concertados,


      y así al venir no eran tan temidos,


      antes alguna vez me descansaban


      con pensar que, tras ser ellos pasados,


      mis deleites vernían más doblados.


      Era víspera el mal de una gran fiesta,


      para la cual mi alma se adrezaba,


      y en sí se alborozaba


      para salir lozana y muy compuesta.


      Con esto, mi cuidado


      se iba sin más demanda ni respuesta


      Podía tanto en mí el bien esperado,


      que antes de ser sentido, era gozado.


       


      El día que de veros no alcanzaba,


      descansaba con quien visto os había,


      rodeando mil pláticas por una;


      y esperando de veros otro día,


      tanto mi corazón se alborozaba,


      que alababa mi tiempo y mi fortuna,


      desde el punto que fui puesto en la cuna.


      Como el glotón que gusta alguna cosa,


      y tanto gusto della en sí le viene,


      que espera y se detiene,


      y comenzar, por no acabar, no osa;


      así mi fantasía


      de vuestra vista siendo deseosa,


      alguna vez sin veros se sufría,


      pensando que después más holgaría.


      ¡Cuán al revés es lo que paso agora!


      que concertar no puedo mis pasiones,


      para sufrillas concertadamente,


      ni me vale buscar cien mil razones,


      para en cien años alcanzar un hora


      en que pueda penar templadamente.


      Está en su fuerza siempre mi acidente,


      y viéndoos y no viéndoos siempre muero:


      muero, si os veo, de mortal deseo;


      y el día que no os veo,


      de veros otro día desespero.


      No tengo sufrimiento


      para esperar un poco lo que quiero,


      ni puedo dar salida al sentimiento


      con blando ni con duro pensamiento.


       


      Ni soy para salir de mil sospechas,


      en las cuales amor me funda tanto,


      que hago de nonada una gran torre.


      Yo mismo mis dolores me levanto,


      con razones al parecer tan hechas,


      que a buscar quien la ayude el alma corre,


      y halla presto a quien no la socorre.


      ¡Oh congojas de tantas diferencias,


      que a mostrar o pasar el dolor dellas


      no bastan mis querellas,


      ni hay multitud que baste de paciencias!


      Amor, ¿con cuál espada


      abriste en mí tan ásperas dolencias,
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